
volvió aparecer. A todas las que estábamos 
ahí nos desgarró su lloro sencillo, era la 
primera vez que la veía llorar y su exquisitez 
en la forma en la que hablaba del tema fue 
algo que no puedo dejar de recordar. Yo 
creo que ya intuía que iba a ser un Calvario.

Nunca he podido estar más cerca de ella 
que durante el tiempo de la enfermedad. Pude 
llamarla más, escribirle más por mail y rezar 
constantemente por ella. Cada vez que venía 
a las reuniones se la notaba más cambiada. 
El proceso de acoger todo y de confiar en 
Dios era patente. Ya no era la persona que 
controlaba su vida, o ponía en primer lugar su 
trabajo o sus aspiraciones académicas. Estaba 
agradecida y confiada a la Virgen del Mater. 
Estaba muy centrada en sus hijos y su familia y 
solo vivía para aceptar cualquier cosa que Dios 
dispusiera. Hablaba con tanta sencillez de sus 
dolores y sus llagas que ni te dabas cuenta 
de su dolor. Lo hacía de una manera que 
sólo una persona llena de Dios puede hacer.

Tanto la entrevista en televisión como 
su testimonio escrito en el Magnificat, era 

reales y puedo atestiguar que fue así. Poco a 
poco, Sole se dejó llenar por Dios. Recuerdo 
con emoción como un día en una reunión 
nos contó que era tal su cercanía a Jesús 
que lo podía ver y tocar. Todo esto pasado 
el tiempo, aunque en aquel momento era 
desconcertante, ahora veo que es totalmente 
cierto. Cuando ya se estaba acercando el final, 
y nuestro grupo de congre decidimos ir al 
Colegio Mayor a rezar el rosario por ella. (…)

Sole sabía con certeza dónde iba y cómo 
Dios iba a cuidar a sus hijos queridos. Por 
eso puedes entender su serenidad hasta el 
final. Sole fue una vida transformada por 
Dios hasta entregarse a Él, como así dispuso. 
Así entiendo a los santos, como personas 
corrientes que se dejan penetrar por Dios. 
Y le sucedió a Soledad Pérez de Ayala.

Sole ha hecho un milagro en la 
Congregación: hacer real el camino de santidad 
de la Congregación Mariana. Me ha hecho 
tener la certeza de que siguiendo al Señor 
en nuestra vocación de congregantes uno 
puede entregarse a Dios y llegar a ser santo.

      

   “¡Ya soy congregante!”   
BOLETÍN Nº4

JUNIO 2021

M.ª Ángeles Martín Rodríguez-Ovelleiro, 
Congregante Mariana.



`
Tres años después, en 1985 se consagró del todo y para siempre a la Virgen en la Congregación 

Mariana. Esto es lo que escribió en su cuaderno:

¡Ya soy Congregante!

Hoy 1 de junio, sábado, me he consagrado a la Virgen. Me han dado una medalla. 
Y me siento potente, con grandes fuerzas, por un lado, pero por otro, me siento 

tan pequeña- soy tan imperfecta, que… pero ya me conoces. Tengo toda mi ilusión 
puesta en esto, María. Sé que es y será el eje de toda mi vida. ¡Qué importante! 
¡Y qué importante Tú! ¡Y qué pequeña yo! ¡Pero con qué ganas! Orar, rezar el 

Rosario, hacer todo como Tú lo harías. Preguntarte. Docilidad, nada de orgullo ni 
soberbia. En tu mundo, en mi mundo, pero con sencillez. Y sin tonterías.

Sole perseveró, fue fiel hasta el final de sus días. Esos deseos que Dios había puesto en su 
corazón desde niña se fueron haciendo realidad en medio de alegrías y dificultades. María y ella no 
se separaron. La Virgen le comunicó su amor y su presencia en todo momento. 

Las últimas palabras que Sole escribió en su agenda el 2 de febrero de 2011 son: “Estoy aquí, junto 
a Ti”. Gracias, Madre-Señora del Silencio. Junto a la cruz estaba María.

No se cómo son los santos, parece que 
no vas a estar con uno cerca de ti. Siempre 
se piensan como superhombres que pasan 
por la vida ya perfectos. Pero a medida que 
me voy dando cuenta de cómo funciona 
esta vida, no creo que pueda ser posible y 
confío en que tampoco sea así. Lo que sí 
creo es que poco a poco hay una dinámica 
de dejarse seducir por el Amor de Dios para 
entregarse a Él totalmente. Y esto es lo que 
he visto que ha sucedido con mi querida Sole.

Yo soy un par de años más joven que ella. 
Nunca estuve en su clase pero desde muy 
pequeña la conocí, porque tanto ella como yo 
hemos estado desde que tengo uso de razón 
en la Congregación Mariana Mater Salvatoris.

Sinceramente, Sole poseía por naturaleza 
unas cualidades humanas muy exquisitas. 
Ha sido una mujer muy educada, fina 
y extraordinariamente delicada. No he 
compartido una amistad íntima con ella, así 
que mi testimonio se basa en una distancia 
dentro de la cercanía de ser congregantes. 
Hay un rasgo especial en la congregación, 
un cariño mutuo y una amistad en el Señor 
y sobre todo en los comienzos, cuando 
éramos muy pocas. Sole y yo hemos 
estado en la congregación desde siempre.

He podido comprobar, y con los años 
afianzar, mi testimonio en la certeza de 
que Sole ha ido haciendo su camino en 
la tierra entregándose a Dios. Así yo me 
imagino que son los santos y por eso creo 
que Sole se puede considerar como tal.

Sole fue una chica muy responsable, 
trabajadora y cumplidora siempre. Cuando 
terminó su tesis doctoral e hizo su carrera 
en el Departamento en Filología en la UCM 
era frecuente que nos comentara en las 
reuniones cómo le estaba costando hacerse 
un hueco, siempre con tranquilidad. Su 
corazón estaba centrado en ello. Cuando 
conoció a su marido hubo un cambio en su 
vida, compatibilizó su vida académica con la 
apertura que te da compartir la vida con otra 
persona. Ya estabilizada, con su vida familiar 
y con la plaza de profesora asegurada, vi a Sole 
más decidida a entregarse a Dios. Siempre lo 
estaba pero, una vez que la parte humana 
estaba encaminada, sí pude ver en ella que su 
compromiso en la congregación era mayor.

Siempre me impresionó de Sole su 
manera de hablar de la Eucaristía. Para ella 
constituía su eje principal. Gracias a ella, 
aprendí su adoración al Sacramento. Aprendí 
también su sencillez para hablar con el 
director espiritual que en el momento nos 
asistía en la congregación. No le importaba si 
se cambiaba o no de sacerdote, ella se dejaba 
guiar con la sencillez que le caracterizaba.

Nunca podré olvidar cuando vino 
a la reunión y nos contó que le habían 
diagnosticado cáncer. Recuerdo como 
nos contó que hacía tiempo se notaba 
bultos debajo de la axila, que había ido a 
su ginecólogo varias veces y que nunca 
le había dado importancia. Por ello la 
detección del cáncer fue más tardía. Aun 
así, no dijo ningún reproche; su educación 
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En el año 1980 Soledad Pérez de Ayala comenzó a asistir a las reuniones de la Congregación 

Mariana Mater Salvatoris. En el colegio, después de comer una vez a la semana, subía con sus 
amigas a la reunión. Así, fue conociendo más al Señor, a la Virgen y fue creciendo en su vida 
cristiana. 

Llegó el año 1982 y se planteó hacer la promesa de aspirante en la congregación. Con tal solo 15 
años se lanzaba decidida por el camino del seguimiento de Cristo y de María. Recogemos algunas 
notas que escribió en su cuaderno, en las que se entremezclan sus reflexiones personales y los 
puntos que escuchaba y anotaba de quienes impartían las charlas y meditaciones en los diversos 
actos de la congregación.

1 Mayo 1982. Preparación a mi promesa. Aspirante. 

Yo creo que debo hacer mi promesa. Mi vida espiritual debe ir en aumento y 
no al revés. Tengo conciencia de que María cuenta conmigo.

De nuevo he ido a Misa y Rosario, pero no me dan suficientes frutos. 
Sí, perseveraré, cien años si es preciso, y poniendo mi esfuerzo, pero 

cuídame Tú también, por favor. (5 de mayo).

Ayúdame. Que no sea cosa de mí, de uno, sino de todos: María y yo, y yo a 
Jesús, a través de María. (19 de mayo).

Y por fin llegó el día 29 de mayo, el día en que hizo su promesa: 

Nuestro escudo es el nombre de María, soldados de Dios bajo su capitanía.      
“No temáis, porque no sois vosotras quienes me habéis elegido, sino Yo a vosotras”. 

María tiene unos derechos sobre nosotros. María es Madre, Reina y Señora.

Como Madre nos ayuda a vivir la vida sobrenatural. SOMOS SUYOS,        
pero hace falta reconocerlo.

¿Qué supone la promesa?:  Entrega total y efectiva, que se note en nuestra vida. 
Es perpetua. A lo mejor un día fallamos pero es para siempre. Para santificarme 

necesito caer muchas veces. Fundir mis fallos con enorme confianza. Hay un aspecto 
“social”: estoy dentro de la Iglesia y dentro de la Congregación Mariana. La 

consagración es una vida nueva entregada. Es un sí para siempre. 

Siguió creciendo de día en día. Luchando por cuidar su vida de oración, por mejorar en casa y en 
el colegio… Siempre cerca de Jesús y de María. 

Misa de consagraciones. 1 de junio de 1985.

Una vida transformada por Dios hasta entregarse a Él


